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S E M A N A R I O 

DE MALLORCA 

DEL JUEVES 2 2 DE JULIO DE 1813. 

( P r o s i g u e el discurso del número a n t e r i o r ) . 
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D ¿ /OÍ libertinos de nuestro tiempo. Ensayo de su modo de dis­

putar contra la religión : aun esto solo demuestra quan 

vanos son sus esfuerzos. 

C o n todo e s o : ¿ q u i é n tal creería si el hecho mismo con 

grande oprobio de nuestro s iglo no lo demonstrase? Se ha de-

x a d o ver una tropa de hombres que ha p r o y e c t a d o , no y a r e ­

n o v a n d o las antiguas supersticiones , sino pasando al opuesto 

extremo de impiedad , q u i t j r del m u n d o , después del g i ro de 

tantos s i g l o s , esta rel igión , y echar del C i e l o aquel mismo 

D i o s que es su autor. Cuentanse entre los mas famosos c a u d i ­

llos de esta empresa H o b b e s , Espinosa , T o l a n d o , y B a y l e . A 

e s t o s , como gente alistada , siguen Col l ins , W o l s t o n , el m a r -

que's de A r g e n s ,\J^oltaire, R o u s s e a u , H e l v e c i o , con otra gran 

c- i terva^qne avergonzándose de hacer oir su nombre , han sa­

l ido al campo con unos venenosos l ibri l los de cartas, ensayos^ 

tratados , pensamientos, exámenes^ novelas y otros cien escritos 

de un mismo cuña que inundan nuestra E u r o p a . Y o no sabré d e ­

c i r , que movimiento se exci tará en un hombre sabio al bolver 

sobre tal tropa la v i s t a , si de indignación , <le menosprecio, 

d comp-sion. ¡ Ó infe l ices!¿Luego vuestra pluma será tan va l ien­

te , que solo con borragear pocas planas, h a d e desmentir á todos 
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los siglos , convencer da error á todo el género humano , S Q -
focar las voces de la n a t u r a l e z a , y hacer guerra al O m n i p o ­

tente? ¿ L u e g o una rel igión que no pudieron opr imir la i d o l a ­

tr ia dominante , la crueldad de los tiranos armada de toda la 

potencia R o m a n a , las sutilezas de tantos filósofos aguerridos 

en el arte de d i s p u t a r ; el i n t e r é s , el d e l e y t e , y las pasiones 

todas de un mundo corrompido y enemigo: que antes bien v e n ­

cedora de todos los o b s t á c u l o s , triunfadora de los corazones é 

i n g e n i o s , mult ip l icó en las contiendas las c o n q u i s t a s , y v io á 

sus mas acérrimos contrarios después de la lucha hacerse sus 

mas i lustres campeones : esta rel igión , d i g o yo^ habrá de que­

dar finalmente vencida de una infame s á t i r a , de una colección 

de fábulas l iber t inas , de una mezcla de equívocos miserables 

y sofismas puer i les? A la verdad si esta no es una grande osa­

día , aun mas una insigne locura , no sé que otra pueda serlo 

jamás. Y en realidad basta rebol/er l igeramente los escritos de 

estos célebres maestros para conocer desde luego los indicios de 

l igereza y desvarío. N o se piense encontrar en ellos a lgun 

sistema seguido de impiedad , con que todos unidos hagan la 

guerra al santuario y ' a l C i e l o . A q u í no se oyen sino confusos 

clamores muy semejantes á aquellos , que se oían en la tierra 

de Senaar entre los fabricantes de la gran t o r r e , los quales no 

se entendían unos á otros. Todos vomitan impiedad y e r r o r e s , 

mas tan v a r i o s , tan opuestos, que no solo no concuerdan entre 

s í , sino que mutuamente se destruyen. D i c e el ateísta que 

no h a y D i o s : el deísta d i c e , que si le h a y , pero no cuida de 

las cosas h u m a n a s : el naturalista pelea contra ambos y defien­

de a l t a m e n t e , qué hay D i o s y que hay providencia . Pero c o - ' 

mo este no quiere reconocer en D i o s sino solo a q u e l l o , que 

con su corto ingenio puede comprehender ; vé aqui que se e x ­

pone igualmente á los argumentos de los ateistas y deístas. E s 7 

tos le prueban con e v i d e n c i a , que se contradice á sí mismo, y 

le traen por v i a de i lación á sus locos y repugnantes sistemas. 

H e l v e c i o dá al hombre una alma semejante á la del c a v a l l o , 

6 el lobo. Rousseau la hace libre y por tanto e s p i r i t u a l : pero 

en su opinión la pr imit iva original condición del hombre no se 

dist inguía del origen de los lobos y de los cava l los . Unos d i -



.335; 
eén, que todo el hombre acaba con la muerte: dicen otros q u e 

debe ser inmortal. E n t r e estos a lgunos quieren, que sea es'euto 1 

eniel otro mundo de todo c a s t i g ó : otros defienden estos c a s t i ­

g o s , como sanción necesaria de la l e y ; otros desprecian estas 

leyes y estos castigos como invenciones de los poetas y de los 

Soberanos. S i se oye á estos el mundo es e t e r n o ; si se escucha, 

á aquellos tuvo p r i n c i p i o : según los unos de D i o s : según los ¡ 

otros del a c a s o , ó del concurso fortuito de los átomos perpetua­

mente errantes. H a y quien d ice , que la rel igión la introdujo el 

m i e d o : hay quien q u i e r e , que sea hija de la p o l í t i c a : y hay 

quien a s i e n t a , que es producción de la naturaleza. Y a la creen 

necesaria para la conservación de. los E s t a d o s : y a la repelen 

como pernic iosa á los mismos. 

N i se ha de c r e e r , que estos enemigos de la rel igión sola­

mente se impugnan unos á otros y mutuamente se destruyen. 

L o que es no menos c i e r t o , que admirable , y digno d^ refe­

r i rse , es que cada uno, de ellos está en continua guerra consi­

g o mismo y á sí mismo se destruye. Quantas contradicciones 

se observan en las obras de H o b o e s , solo lo ignoran aquel los , 

q u e no las han leído. T o j a la ética de E s p i n o z a está fundada 

-en una definición , que tiene dos sentidos, de los quales el uno, 

que es v- .rdadero, es destruct ivo del o t r o : destruido pues este , 

todo el l ibro, ,que de él d e p e n d e , queda destruido. L a tropa 

de los l ibertinos en este punto sigue fielmente á sus héroes, 

de quienes habiendo aprendido da m e n t i r a , también aprendió 

el carácter de desmentirse y contradecirse perpetuamente. H e l ­

v e c i o , el último acaso entre los maestros de la impiedad, en 

su pequeño l ibro de! Espíritu abunda de estas contradicc iones . 

B a s t a leerlo l igeramente para cerciorarse. E l célebre Abad G u a -

chat en una carta suya forma un largo y fiel catálogo , con el 

que hace salir al teatro á este filósofo á dec ir el si y el wo 

sobre puntos gravís imos : y con esto descubre el valor de aquella 

o b r a , qu? parece que hace guerra á la tierra y al C i e l o . 

P o r esto Pedro B a y l e , á quien no se puede negar la sut i leza 

de ingenio , una vasta e r u d i c i ó n , y una facil idad y e l e g a n c i a 

de estilo incomparable , h.¿ukndo tomado á su cargo por una 

deplorable suerte la defensa de todos los enemigos de la r e l i g i ó n , 
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ha v i s t o , que no puede da otro modo c o n s e g u i r l o , sino a d m i ­

tiendo el Pirronismo universal . Diruit, cedificat, mutat quadra-

ta rotundis É l está en un movimiento c o n t i n u o , y a edificando 

y a d e s t r u y e n d o , y a d e f e n d i e n d o , y a impugnando unas mismas 

cosas. B a x o de su pluma los dogmas y Jos• errores , las fábulas 

y los teoremas hacen' la misma comparsa. D e este modo se l i ­

sonjea, de hacer perder al lector incauto las huellas de la v e r ­

dad sembrando dudas por todas>partes. P e r o á la verdad por 

este mismo medio hace patente á todo hombre c u e r d o , quan 

firme sea aquella c a u s a , que no ha sabido i m p u g n a r , sino 

con un método tan d e s e s p e r a d o , y que para negarla le ha 

sido p r e c i s o , ó n e g a r , ó poner en duda todas las cosas. 

( Se concluirá ). 

A R T Í C U L O C O M U N I C A D O . 

F Í B U L A PRIMERA. 

¿ s k i .bcv . ' i u o *m,T0 -nm^ ''• • 1 ' • r 8 
Los dos silgueros. 

T e n í a y o un xi lguero tan a g r a c i a d o , y tan d ó c i l , que h u ­

biera pasado por fábula quanto hacia sino hubiera sido testigo 

todo el pueblo. E l aprendió á abrir la jaula sin que nadie se 

lo enseñara: se salía de e l l a , y se rae venía á la m a n o : si es­

taba e s c r i b i e n d o , me picaba la p l u m a : y a revoloteaba sobre 

mi c a b e z a , y se me ponía á cantar sobre el hombro : se salia á 

la v e n t a n a , registrava el c a m p o , y se v o l v í a á entrar dentro, 

sin caer jamas en la tentación de marcharse. H a s t a a q u í es 

un h e c h o . 

E s t e , un dia estando en la ventana (aquí comienza la fá­

bula) v io pasar una van jada de x i l g u e r o s : rec lamólos , c o r r e s ­

pondiéronle , y uno de e l l o s , ó por mas a t r e v i d o , ó emisario 

de los o t r o s , se l legó á é l , y le dixo : 

L. V a y a ; d e s p a c h a : ven , que luego hablaremos. 

S. g Pues á d ó n d e , dixo el m i ó , p ienzas l levarme ? 

L. ¿ A d ó n d e . . . . ? con nosotros. 

S. ¿ P a r a q u é ? 
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L. Paraque gozes àé tu entera l ibertad. 

S. ¿ Á qué llamas l ibertad ? 

L. A l v i v i r i n d e p e n d i e n t e ; ir por donde se nos antoja , y 

hacer en todo nuestro regalado gusto. 

S. B i e n : ¿ y ese gusto es p e r p e t u o , sin tener nunca cosa 

que le frustre , le a h o g u e , ó le acibare ? ¿ Se han acabado y a 

las aves de rapiña que nos perseguían ? ¿ N o hay y a redes ni 

l iga ? 

L. Aún hay todos esos enemigos q u e nos l l e v a n a lgunos 

centenares todos los años. 

S. j Bneno ! ¿ Y la comida está segura ? 

L. N o falta.-

S. g E n todo t iempo ? ¿ E n los ye los crueles del inv ierno, 

e n las grandes nevadas que duran semanas y aun meses, no fal­

ta ? ¿ Y a lvergue acomodado contra las intemperies de las esta­

ciones ? 

L. M u c h o s es verdad que mueren de hambre y de frió en 

tales e s t a c i o n e s ; pero todo lo supera nuestra amada l i b e r t a d ; 

con que así vente conmigo. 

S. E s o es lo que no haré y o . 

L. ¿ N o va le la l ibertad mas que todo el mundo ? 

S. ¿ Y quién te ha dicho á tí que y o carezco de l ibertad? 

¿ N o has dicho tú que la libertad consiste en ser cada uno due­

ño de su v o l u n t a d , haciendo lo que se le a n t o j a , y su regala­

do gusto ? 

L, A s í es v e r d a d . 

5. Con que si y o tengo el gran gusto de estarme a q u í , y 

aun con todas tus persuaciones v e s que no quiero irme , con 

ser que nadie me lo impide , estoy como tu en posesión de mi 

l ibertad , y este es mi regalado gusto . N o pienses que obro 

sin conocimiento : lo que me determina es la bondad del d u e ­

ñ o , mi gratitud y mi propio interés. Si conocieras á este señor 

harías quizá por excederme. É l me alimenta superabundante-

mente : no se contenta con hacer provisión de cañamones; t ie ­

ne también su molinil lo en. que los quebranta para que no me 

cueste tanto trabajo el p a r t i r l o s : de su plato me alarga los 

gárbanzitos y a desmenuzados: otras veces el .v iscochito, la h o -

# 
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ja de l e c h u g a , escarola : del paseo me trae la c o r r e g ü e l a , flor 

de cardo : me l impia á menudo la jaula , cuidando en todo de 

mi comodidad y r e g a l o , como si no tuviera otra cosa en 

que p e n s a r ; y sobre todo , dexame en mi entera libertad : 

j y qué hago? le recreo la vista con los colores de mis p lumas , 

y le regalo el oido con mi ca'ntico. ¿Qué es esto para lo que él 

hace c o n m i g o ? ¿ N o sería y o un ingrato? g N o sería la cr ia tu­

ra mas v i l del mundo si le abandona'ia? ¿ S i abandonara á un 

señor tan bueno y tan amable? Añade á esto la seguridad en 

que v i v o : a q u í no temo las aves c a r n í v o r a s , ni las r e d e s , ni 

l iga ; me hallo á cubierto de las inclemencias de Jos tempora­

les : mira quanto mejor te sería á tí y á tus compañeros p o ­

neros baxo la protección de tan benéfico señor. 

L. | Conque de ese modo no hay que esperar que te v e n ­

g a s con nosotros ? 

S. C laro está que no. 

L. i Q u é no quieras conocer el estado de esclavitud en 

que te hallas I 

S. Si te he hecho ver que g o z o de una entera l ibertad, bien 

pudieras conocer que libertad y esclavitud son términos con­

tradictor ios . 

L, A n d a , que eres un servi l . 

S. Anda que eres un l iberal . 

Y con esto tomó el vuelo muy indignado, y mi xi lguerito 

se v o l v i ó á hacerme las fiestas acostumbradas , y aun me p a -

reeió que las hacia con mayor intensión. 

M u c h o me hubiera alegrado que los l iberales todos hubie­

ran estado escuchando este diálogo ; y aun mayor sería mi 

gusto si supieran hacer lá a p l i c a c i ó n , y se aprovecharan de 

e l la . — D. C. L. G . 

.-.¡i;-, _ i ns . iiti •. - n -u.,. ci . !üí.¿us»olípo a\%. 

FÁBULA SEGUNDA. 

Los lobos y las ovejas. 

V i e n d o los lobos que el cuidado ce lador de los pastores, y 

la v i g i l a n c i a de los perros eran el mayor obstáculo-para su ra­

pante voracidad, y creyendo que en unos siglos de tanta i lus-
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tracion no podían faltar talentos superiores , que , penetrando 

las dificultades , penetrasen también los medios de superarlas, 

convocaron un congreso general para un d ia , y lugar señalado: 

este fue según he oído decir , Burgofonta ine . 

L l e g ó el dia , h i z o su discurso de abertura el que hacia de 

presidente , y sin esperar mas razones \ un joven inexperto , sin 

pedir la venia , que es lo que los tales acostumbraban en el 

dia , sin respecto á mayores en edad, saber y gobierno , con 

V e z hueca, y en tono decisivo propuso un proyecto tan ñ í t i l , 

y descabezado como é l . N o quisieron quedarse en zaga los de­

más, y ensalzando cada uno el s u y o , desacreditando ios otros, 

armaron una gresca, que hubiera podido tener muy malas con-

seqüencias. 

P e r o amostazado uno de aquellos mas experimentados y 

m a d u r o s , de los muchos que habían estado c a l l a n d o , se puso 

en p i e , y dando un ahull ido t remendo, y una fuerte palmada 

sobre la mesa , c a l l e n , dixo con v o z desabrida , callen ; ¿quien 

les ha inspirado tanta satisfacción y a l taner ía? ¿Qué práct ica 

tienen ellos de mundo ? ¿Qué experiencia ? ¿ Q u é falta de m o ­

ralidad es esta....? ¿ N o saben que los jóvenes deben callar d e ­

lante de ios mayores , y ancianos ? ¿Á que no tienen va lor de 

hacer lo que en el caso es necesario? ¿ Y que es? dixeron á una 

los jóvenes ; ¿qué ? Vest irse de una pie l de oveja cada u n o , 

y meterse entre las ovejas como una de tantas. ¡Caspi ta ! d i ­

xeron e l l o s , y si l legaran á conocernos , ¿qué seria de noso­

tros ? ¿ N o lo decía y o ? dixo é l : no esperaba y o otra respuesta. 

V o l v i é n d o s e entonces á los demás del congreso; d i x o : señores , 

desengañémonos, que no hay que fatigarse en discurrir p r o ­

yectos , para que caygan en nuestro poder las o v e j a s , no h a y 

mas que un medio. ¿Qual es ? dixeron todos con v i v e z a . E s , 

dixo , el de descomponer á los pastores con los perros y d e s ­

conceptuar á unos y otros con las ovejas. ¿ Y esto es a se qu i ­

ble ? N o hay cosa mas f á c i l , d ixo é l : vistámonos de las pieles 

de las o v e j a s , de modo que no sepan dis t inguirnos , y l u e g o . . . 

B a s t a , dixeron : al buen entendedor. . . . no se hable m a s : chi ton: 

no sea que publ icado se frustre : manos á la obra : y disolvióse 

e l congreso. 



N o se. descuidaron en acomodarse el d is fraz , ni en entreme­

terse en el rebaño, donde se portaron con tan astuta maña, que 

á pocos dias lograron que el mayoral de los pastores se des­

hic iera de una compañía entera de los mejores mastines. 

Cobraron ánimo, y y a no se oía en todo el rebaño mas que 

lamentaciones, y quexas. j Q u e vida tan miserable es la nues­

tra! | Q u é animal v i v e en la esc lav i tud mas que nosotras? Si á 

un perro se le antoja ladrar, al instante pastores y perros a true­

nan los montes y los v a l l e s ; y descuídese alguna embebecida 

en el pasto , que al punto viene volando el garrote ó l lueven 

sobre ella las piedras. Si alguna enferma, ¿ q u é remedio le 

a p l i c a n ? el cuchil lo y venderla en una tabla. S i p ica alguna 

enfermedad contagiosa , ¡que inquisición tan rigorosa se hace 

para retirar de la compañía de las otras , no solo á las que 

estan p i c a d a s , sino también á las que se les hace sospecho­

sas ! S i esta no es vida m i s e r a b l e , díganme ¿qual es v ida m i ­

serable en el mundo ? 

C o t e j e m o s , decia otro, cotejemos nuestra v i d a con la de 

los pastores y p e r r o s : ellos buscan la frescura sombría en el 

V e r a n o , y ' l a s solanas en el invierno : a l l í se entretienen con 

'sus gaytas y r a b e l e s : ellos cantan , ellos b a y l a a , y se d i v i e r ­

ten á lo grande : comen y beben alegramente, quando A noso­

t r o s , como ellos d icen, siempre nos falta un bocado. D e nues­

tro vel lón hacen ellos su vel lón , y de nuestra carne hacen 

el los ' la suya . M a s es^ que no se a v e r g ü e n z e n de vestirse de 

nuestras mismas pieles , como quien hace alarde de su t i ra­

nía . ¿ N o nos crió la P r o v i d e n c i a l ibres como los demás ani ­

males ? ¿Porqué no habíamos de v i v i r l ibres como el los? 

Con-estas 'y otras razones v ó sinrazones como estas tenían 

y a casi perturbadas las cabezas de las incautas o v e j a s , quando 

intempestivamente se concedió á los lobos .la* inconsiderada l i ­

cencia de v i v i r entre ellas á cara-descubierta ; con lo que se 

acabó de trastornar-.el orden : pues sobre a p o y a r lo que se las 

habían dicho las fingidas ovejas , y . Jo que ellos añadían, ofre­

ciéndoles pastos -deliciosos, .arroyos , cristalinos , con todos los 

encantos de una desenfrenada l ibertad, se dexaron seducir . 

N o se oía y a en el rebaño mas que libertad , igualdad:.co?" 
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menzaron á dispersarse á b a n d a d a s , l levando i los lobos por 

g u i a . Viéndolas los pastores , s i l v á b a n l a s , dábanlas voces, l a ­

drábanlas los p e r r o s ; pero ellos les d e c í a n : nada , nada; no sé 

hace c a s o ; adelante : l i b e r t a d , l ibertad. E s o s í , decían e l l a s , 

l ibertad l ibertad : vamos á coronarnos de rosas, j A h infel ices, 

luego veréis quan brevemente desaparecen las rosas y lo que 

duran las espinas p u n z a n t e s , que q u e d a n ! Con esto se fueron 

internando en los b o s q u e s , donde aunque á los principios las 

regalaban , luego que las tuvieron aseguradas , comenzaron 

á hacerlas sentir los efectos de su insaciable vorac idad. C o n o ­

cieron ellas tarde su e n g a ñ o : b a l a b a n , implorando el auxi l io 

de pastores y perros , pero rio estaban donde pudieran o i r ­

ías ni socorrerlas. 

E s t e ha sido el resultado del conci l iábulo de B u r g o f o n t a i ­

ne , est~>s sus efectos y estas las conseqüencias de su decanta­

da l ibertad : l ibertad , de que se lamentan los pastores : l i b e r ­

tad , que lloran los p e r r o s , y l ibertad , que l lorarán e terna­

mente las ovejas , si el T o d o - P o d e r o s o no provee de un o p o r ­

tuno remedio á mal tan irreparable . — D . C . L . G . 

{Proc. Gen. num°. 2 4 7 ) . i 

A R T I C U L O R E M I T I D O . 

Sr . redactor del Semanario crist iano-polít ico de M a l l o r c a : 

s írvase V . insertar en su periódico el siguiente retazo del P r o ­

curador general con las notas que acompañan de V . af.™° 

N . B . 

Cádiz 1 5 de Junio. 

C O R T E S . 

Dia 1 4 . — V i ó s e una representación del j u e z de primera 

instancia de M a l l o r c a S a n d i n o , en que notic ia los alborotos y 

conmociones, populares de aquellos habitantes contra los l i b e ­

rales , que dice el j u e z que los l l a m a n a l l í agoreros (1), especia l -

( 1 ) Desde que la malicia liberal ha inventado la insidiosa 
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mente contra un regidor constitucional , y contra var ios i n ­

dividuos que formaron la representación de gracias al consejo 

por la ext inción de la inquisición ; á los quales dice que los 

pers iguieron á pedradas. Se quexa de la oposición que advierte 

en aquella audiencia territorial á sus p r o v i d e n c i a s , solicita 

que DO se le quite por la misma el conocimiento de este ne­

g o c i o ( 2 ) . E l Sr . L laneras dixo: Señor , siento muchísimo que 

ese Señor S a n d i n o , j u e z de primera instancia (que en mi con­

c e p t o se ha hecho indigno de serlo siendo verdad lo que dicen 

los papeles públ icos , impresos en M a l l o r c a , y lo podrian acre­

ditar sugetos que lo conocen por experiencia ) s i e n t o , d igo , , 

que recurra V . M . y líame su atención con reclamaciones e x a ­

geradas de lo ocurrido en aquella mi p r o v i n c i a , á que se refiere 

( 3 ) . Si ahora mismo tuviera y o en mi mano los papeles y docu­

mentos que tengo en mi poder , ver ia V . M . si es cierto lo que 

d i g o . N o puedo mirar sin conmoverse mi e s p í r i t u , m oír que 

un hombre como este j u e z hable de tal asunto en unos términos, 

que no corresponde , infamantes é injustos , y que denigran á 

mi p r o v i n c i a , para c u y o b i e n , defensa y honor me sacrificaré 

gustoso. N o me opongo á que pase el expediente a' la R e g e n ­

c i a ; pero desearía que antes pasase á la comisión de just ic ia : 

podr ia y o manifestarla quanto me consta haber en estos asun­

tos , y después podria pasar todo a' la Regencia- , á fin de que 

esta resolviera con el posible c o n o c i m i e n t o , para el mayor 

ac ierto , D í b o hablar a s í , porque no quiero que mi prov inc ia 

división de liberales y serviles , y desde que ella se oye en esta 

capital^ ni en papeles públicos ni en conversaciones privadas he 

visto que se ¡lame agoreros á lo's señoritos de aquella laya. He 

procurado informarme con sugetos que podían saberlo mejor 

que yo ,y el resultado de mis inquisiciones ha sido , que la pri­

mera vez ,'que oyeron bautizar con el apodo de agoreros á los 

liberales palmesanos ,fuó quando leyeron en el diario de Palma 

el retazo mismo del Procurador general que aqui se inserta. 

( 2 ) Ojiando el señor Sandino tiró su representación la Au~ 

diencia territorial de estas islas nada absolutamente había he·· 

cho 4 favor às los religiosos pnsos ¡ cómo pues pudo quedarse 
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me tenga por perro mudo. Y quiero que lo que d i g o conste en 

el diario de Cortes para su satisfacción. E l Señor Z u m a l a c á -

rregui defendió al j u e z Sandino , y dixo que no lo creia c a p a z 

de hablar mas que lo que resultase de los autos. E l Congreso 

resolvió que pasase este asunto á la R e g e n c i a . 

(Procurador general de la Nación y del Rey). 

O T R O . 

Señor redactor tenga V . la bondad de insertar en su p e r i ó ­

dico este a r t í c u l o ; que así conviene para confusión de los d e ­

tractores y defensa de la inocencia . 

A l T a r a v i l l a del T r i b u n o número 6 o que en la A u r o r a del 

D o m i n g o próximo pasado d i c e : Un tal lector Lledó ha sosteni­

do en un despresiable folleto, que atacar á la inquisicon era lo 

mismo que echar por tierra el indestructible edificio de la igle­

sia y negar su infalible autoridad. 

Señor T . V . ó como se l lame: no permit iendo mi honor ni 

la decencia pública el que y o le encaxe en las barbas un V . 

miente-i s e c a s , ó V . es un embustero en puro castel lano; d i g o , , 

para darle exernplo de m o d e r a c i ó n , que su clausula de V . es 

una detracción y calumnia maliciosa ; y si V. es el T a r a v i l l a 

que y o s o s p e c h o , falta en ella con pleno conocimiento á l a 

verdad. ~ Un amigo del calumniado. 

NOTICIA I N T E R E S A N T E . 

E l presidente y cabi ldo de la santa iglesia de M á l a g a , se­

de v a c a n t e , por acuerdo de 1 2 de M a y o de 1 8 1 3 , ha e x p e ­

dido un edicto renovando la prohibic ión del D i c c i o n a r i o c r í t i -

al Soberano Congreso de qus la Audiencia territorial de Ma­

llorca se oponía á sus providencias 1 Q u i potest capere c a p i a t . 

( 3 ) El tiempo irá descubriendo esta verdad. La Audiencia 

territorial de estas islas con auto de 1 3 de este mes ha prefi­

jado al Señor juez de primera instancia el término de diez 

dias puraque ponga el sumario en estado de poderse p u b l i c a r . 



co-burlesco , aun para las personas que tengan l icencia de leer 

l ibros prohibidos , baxo las penas y censuras de su anterior 

edicto; y uniformando sus sentimientos con los del E m o . y E m ó . 

S r . Cardenal de S c a l a , A r z o b i s p o de T o l e d o , y administrador 

del arzobispado de Sevi l la su metropol i tano, mandan que en el 

término de tercero dia se entreguen a' los respectivos v icar ios 

ó curas párrocos qualquiera otro l ibro ó papel prohibido con­

tenido en el expurgator io de 1 7 9 0 , que por ahora y hasta que 

otra cosa por autoridad legít ima se disponga , debe r e g i r , y 

que las delaciones á que los fieles están obligados por cons­

t i tuciones canónicas , b u l a s , b r e b e s , ó decretos pontificios se 

hagan por la secretaría de cámara y gobierno del mencionado 

cabi ldo baxo las penas establecidas en ellas , sin que esto ad­

mita la menor duda , tergiversación ni interpretación. 

(Id. núm. 2 4 4 ) . 

A V I S O . Carta XXIV. del Filósofo Rancio, continúan 7tfs; 

reflexiones sobre la reforma que se intenta hacer de los regula­

ras , y restablecimiento á sus conventos. 

Se hallará en la imprenta de F e l i p e G u a s p : en c u y o pues­

to se hallan también las cartas ia. 2? 3 ? 4 ? 5 ? 23 y 3 1 de la 

misma impresión. 

I M P R E S O . 

N u e v o diario del l iberal N a p o l e ó n : E s una sátira de los 

franceses y afrancesados digna de ser le ída, por lo que la reco­

mendamos al p u b l i c o . 

IMPRENTA DE FELIPE GUASP. 


